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REVISTA 

DEL COLEGIO MAYOR DE NUESTR\ SENOR\ DEL ROSARIO 
. 

:Bogotá, 1.º de Septiembre de 1912 

ELOGIO DE DON RAFAEL DE POMBO 

-LEloo POR EL ACADÉMICO SEÑOR D:lN LORENZO MARROQUÍN EN 

LA SESIÓN SOLEMNE DE LA ACADEMIA COLOMBIANA 

EL 6 DE AGOSTO DE l-9 I 2 

Una apiñida muche:lu'tlbre, en qu� se confundían las clas.es 
sociales y se borraban los lindes políticos, acompañ6 a RAFAEr. 
DE Pu11iao a su última morada. La capital de la República quiso 
manifestar, con inusitada pompa fúnebre, que tributa un home­
naje más unánime y espontáneo al arte y la poesía, a la sensibili­
lidad y al pensamiento, que al brillo del oro, al centelleo de la 
espada, a la lumbrarada política. Y al ho.nrar así de modo tan 
-espléndido y fastuoso a su po':!ta, refrend9 Bogotá en ese día su
título de Atenas Suramericana.

En el cementerio, ilustres literatos, oradores eminentes, al­
zaron a PoMBJ un túmulo de ·exquisita gallardía con· macizos
bloques de idea�, con. las filigranas del estilo: Diego Uribe
rompió el vaso de alabastro de su inspiraci6n y ungió el cadá­
ver p¡ira la sepu!tura; G5mez R strepo, con el buril de Benve­
nuto y el audaz cincel de Miguel Arigel, talló en el mármol
nuevo de la tumba, guardando el sueño del pontífice del 'arte�
un león apocalíptico.

Las campanadas que anunciaron su muerte se fueron exten­
í diendo, dilat in :lose en ondas de tristeza hasta los rincones más 
, apartados, y d�sde ese momento, en un solo arranque, de las 

ciudades y de las aldeas, se puso en marcha interminable pe­
regrin3ción de suspiros y pesadumbres, invisible procesión de 
recu::rdo; y cariñ'.>s, a)isitar la tumb:i de PoMBo, y llenarla de 
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flores. Su ciudad natal confu:1dió en una sola fiesta dos recuer­
dos, dos solemnidades, dos pompas : la :una de gloria, la otra
de luto: el nacimiento de Colombia y la muert(de su hijo pre.
dilecto.

PoMBo legó a �u patria la corona que la admiración popular
puso sobre su frente; y en esa noche memorable, la oratoria, la
poesía y la mú,ica, en trinidad simbSlica, recogieron la herencia
Y llevaron en triunfo la corona, a la cuna de la República.

Fue una trinidad simbólica acompañada de damas, que asís·
tieron a la solemnidad, de oficio, ya como;organizadcra·s de la
fiesta, ya como representantes de la· dama 'descono�ida de la

' . ' 

mujer ideal, de la divina Beatriz, inspiración igu{a a quien ha 
levantad.o el poeta laurea:lo, cantos de pureza virginal y de in­
finita dulzura, 

Oh Beatrice dolce _guida e cara! 

P,ua honrar a PoMao se han unido las ciudades y las al­
deas: .se han confundido los sexos y las edades, se han enlazado
los tiempos; el pasado le decretó laureles y la posteridad rati­
ficó el fallo, dictó la ardua sentencia. 

Porque Poirno es el poeta eminentemente nacional amigo
-

' , 

campanero Y confidente de cada uno de los colombianos que
golpeó a to:las las pue t ó . ' 

. r as, entr a todas las mans10nes,ry tuvo
su p11esto favontoen tod I h . · 

os os ogares · ¡:,ara tomar asiento no en-
el mulli:lo sillón O e I h 'Id ' . . ' 

. . n e urn1 e entarimado, smo en el alma 
misma de los dueños d . • 

. . e casa; e rnstalado allí, fue intfrprete de 
sus sent1m1entos voce d 1 . , ro e corazón, pregoner,o"del alma. Con
mano diestra y seg d _ • 

ura esenmaran5 la intrincada madeja de
nuestros anhelos e t , 1 . , ncon ro a expresión por que' luchábamos en
vano; descifró el enig- d 
b . na e nuestros pensamientos; con pala-ra precisa y neta sacó 1 1 . 
áb 

ª uz e sentimiento misterioso que lle-v amos escondido en el h d 
ó 

on o del pecho, en las entretelas del coraz n, en lo profundo de las ent -F . ranas. 
ue mtermediari:i de 

CO'Tlplet6 I . 1 b 
enamorados, y .mensajero de amantes, 

a pa a ra trunca I b lb . . 
brazo a I f I 

Y e a uc1ente cuchicheo ;'tomó del 
as a aces neoy • " 

pechada b ·16 
orqurnas,�erró los ojos de la pobre"des-' a1 con las ñap 1 . . • 

dáver de 1 . angas, loró con la viuda, veló el ca-
a virgen eni· uo-6 I f ' b en a rente del herrero el sudor, y 

,I 
• 
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en sus ojos la lágrima furtiva, cantó los hfroes, retozó con los

niños, confJrtó a los viejos mostrándoles el cielo. 
Penetró en el alma de los hombres y en el a¡ma de las co ­

sas. Pudo escuchar el concierto inmortal del silencio, los pre­
ludios de la primavera, sorprendió el guiño cariñoso de los 
luceros, el triscar de auras y céfiros, los coqueteos de la luz; 
encontró flores en las ruinas y oro en el cieno, comprendió ,el sen­
tido de las fragancias y de los acordes, encontró el símbolo de las

noches estrella fas, supo lo q i.le dice el estrépito d_el mar, el 
gorjeo de las aves, el mugir del Cauca, el trueno del Niágara; 
reclinado en el corazón de )a naturaleza, oyó sus palpitaciones Y
la naturaleza le contó sus secretos. 

Y p<\ra componer el néctar con que nos paladea, para ha­

cer el alm(bar con que regala el gusto, toma la miel de sus es­

trofas, de la vegetación de todos los campos y del cáliz de to­

das las flores : del valle de Arcadia y de la campiña romana de

Mantua y de Venoza, de las riberas del Cauca y de las márgenes

del Fur1za; de los invernaderos y de los bosques, de la presun­

tuosa azalea y de la campánula salvaje, del cactus de las rocas

y de las azucenas de los jardines. 
Porque PoMBO extrajo lo mejer del verso y lo mejor de la

prosa, bebió en el cáliz del lenguaje libre, y en el cáliz de la

poesía, chupó los clásicos panales; de la flor del realismo Y de 

la flor del romanticismo sacó mieles. 
Exige. el verso un lenguaje de selección aristocrático Y dis­

tinguido, magnífico y soberbio; que inflame, que incendie, que 

arrebate. Dicción poética de virtud fascinante que domine Y ven­

za al primer ímpetu; que levante el alma de la tierra Y la

mantenga en las alturas sin vacilar y sin caer. Un carro de 

Elfas flotante entre el cielo y el abismo a que el poeta pueda 

confiar sin temor su espíritu. Alas de mariposa que rasandº la

tierra no dejen manchar con el Iodo de la palabra el armiño

del pensamiento; idioma inmaterial que lo lleve Y transmita de

mente a mente, de corazón a corazón, sin dejarle perder nada de 

su prlstina frescura. Algo como la elocuencia de la nat�raleza,

que habla con el espectáculo, domina con el gesto, fawna con
· t' do el alma

el ademán, subyuga con el ceño; y que va vis 1en 

humana de sus coloraciones, reflejando en ella la alegría de los

cielos, la sonrisa del campo, el espanto del mar. Algo como la 
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frase de_ la música, que enlaza las almas estrechamente, que las

hace vibrar al unísono, que despierta y comunica la emoción
viva, palpitante, poderosa, con sus delicadezas impalpables, sus
espléndidas grandezas, sin que sufra en el viaje ddormación ni
apo:amiento.

Por eso el poeta va siempre subiendo, trepando una cuesta,
escalando una altura; y su paso, atajado por obstáculos y difi.
e ultades, es corto, vacilante, inseguro. Se detiene, reposa, vuel­
ve a empr end( r la traba josa marcha. ¡ Cuánta diferenc.ia entre
lo que se siente y lo que se dice 1 ¡ Qué abismo 001tr'e la expresión 
y el pensamier,to I Al darle 'claridad se achica, al esfumar sus 
contornos se desvanece, al encerrarlo en un mfnimum de pa•
labras, se hace el verso duro y ras trero. El aire libre tia rajado
la campana que con tanta claridad repicaba en la fantasía, la
inspiración al salir del nido se ha desplomado con las alas rotas.

s� notan en la com¡:osición los tropiezos de la marcha, la bre­
vedad del paso, el jadeo de la ascensión; las pausas del des­
canso.

La prosa corre por la llanura, acarreando la idea, el razo.
namiento, la reflexión, sin escarpas ni escalones. Su paso tiene 
que ser desembarazado y suelto, se adelanta y se mueve, sin 
las ligaduras de la cadencia, ni las cadenas de la rima. No se le
pidrn ni la nobleza y exquisiteces de la dicción, ni vapores de 

e nsu€ño, ni ti vuelo en el espacio, ni delicadas me)odfas, Pero
en cambio se le exigen torrentes de luz, la seguridad

°
y la firme­

za, una rnú,ica viril, grande¡¡ masas armónicas. Debe tener la
fluidez d el agua, la claridad del sol, la so]idez de las montañas.
Poimo hace la eterna ascensión al Parnaso, con el andar am­

plio, firme y rápido de la llanura, con la majestad y sosiego del
Magdalena; de su fantasfa tienden el vuelo enjambres de águi­
las Y de candores, abarcando en cada alttazo los continentes,

' 

devorando el espacio, llevando como peso ligero la reflexión Y
la imaginación, la razón y el apasionamiento.

Pone en sus estrofas la dulzura de la rima y del número, Y
la energía rle la prosa; une, como Verdi, la melodía sencilla a
gran<lio,as armonías; sus versos tienen diafanidarl. de cris­
t�r Y bullent� color de flores, la vaguedad del ensueño Y la cla­
ndad del so', lo vaporoso del éter y la solidez de las montañas.
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Sus composiciones !ion palacios ?e granito, montados sobre

el arcoiris. Catedrales con ene-ajes de piedra, CJlumnas de luz Y

pavimento de jdrdines. 
Para dar al estilo originalidad y reliev.!, e"llan Po�rno el len-

guaje de alta alcurnia, con el humilde y p�pular, hace codear

el frac con la chaqueta; al ramillete de mvernáculo enreda,

bellísima, jazmín de malabar, fl�recillas de
_ 
pole�, Y encanta 

:��
la rareza del conjunto, embriaga con la mte11s1dad de frag 

_ .d y d ta suerte es dado a 

cias nuevas, extran:!.s, desco110:1 as . e es 
. d tra lencrua así de

PoMBO usar del i11menso vocabulario e nues b ' 
• • de la qu" vive

la palabra que se oxida entre pergamrnos, co_mo 
d 1 'dº ma empleando sus

en los ldbios; gasta¡ el tesoro entero e 1 10 , 
· · 'n alguna expresiones y recursos, sm excepc10 

ºbºó d - abuelos en litera.
La herencia lexicográfica que rec1 1 e su, 

6' 1 d d familias no lo sJterr 
tura el talento que le entreg" e pa re e ' . 

, . b ·11 el manoseo sino an-
para que se anticuara o perd1er,\ su n ° con ' 

1 • y devuelve un vo-

tes bien hizo con él fructuosas especu aciones, 
d d , • resar las gran ezas e

cabulario poético, capaz de canten �r y exp 
d 1· d zas. l ternuras y e tea e 

la idea el vig0r de las emo:rnnes, y as . ' 
d p o no falta una nota, m

del sentimiento. En la orquesta e oMB 
fl . en su

· · dines una or, 01 
en sus huertos un c1roma, m en sus 1ar 

aljaba una saeta. . . de la eir.presión, ese 

y ese desenfado de estilo, la audacia , ft _- 1 o con lo comun, cons I u 
mezclar Jo granie a Jo peq 1eno, o rar 

f ndo 
l'd d d PllMB:> el sello pro u , 

Ye un aspecto de la origi11a t a e , 
p es el

· · " sus obras. or eso 
personal, inconfundible, que impnm� a 

• to:ias las edades. 
poeta favorito de todas las clases sociales y de 

I d estopa y
Por eso le es dado acercarse a las almas, volver as e 

encenderlas con la llamarada de sus estrofas. 

. . . . el esfuerzo de comu-
A poder de esa labor mcend1ana, con 

enial como
11 . t I poeta verdadero y g 

nicación y de avisa amien o, e · tencia le 
1 d su sér y de su ex1s , 

PoMBO trartsmite a la lengua a go e 
d' . nes de per-' T d d y con 1c10 

da la inmortalidad, Je presta fac1 t a es 
b 11 'miento. 

d'd d de em e ec1 
Petua renovación, de fecun t a y . an 

· literarias compr 

Según Max Müller, las lenguas clás�cas 
_
Y 

bl . tarde o tem•
. 

. . de ruina mev1ta e . 
esplendor y dominio a precio \as lenguas

t't ye C::,mpara 
Prano el lenguaje popular las sus i u . 

. móvil bajo la
d d {o tersa e m ' 

clásicas a la superficie hela a e un r , 



454 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

cual corre ocultamente la corriente dialectal, el idioma vulgar
que en día próximo o lejano arrasfrará fatalmente en sus ondas
los témpanos del idioma clásico .

Schlei:her dice, a su turno, que' las lenguas , obedeciendo a
leyes determinadas, nacen, crece-n, se desarrollan, envejecen y
m'ueren.

Y antes que los dos lingüistas, lo había dicho ya Horacio por
médio de una imagen.

A ejemplo de las hojas, pompa del bosque, que a medida

• qtte va declinando el año van arrastrando las más jóvenes a las
más viejas, las palabras llegan a la caducidad unas en pos'de
otras; tienen su juventud, su edad madura �mueren a su turno.

Ut s11vae folii"s pronos mulanlur in annos, 

Prz'ma cadiml: ita verborum velus inlerit atlas 

El iuvemmz n"/u floren/ modo nata vigenlque. 

¿ C6:n'.) evitar o al,-,j u la mu�rt� de los idiomas clásicos?
Pues no dejándolos congelar, tJmando lo viejo y usando lo 

nuevo; sacando a la su;:ierficie la oculta corriente que ha de con.
sumirlos; mezclando el hielo a las aguas vivas; apoderándose d;I
lenguaje p0pular y mezclándolo con el lenguaje clásico y litera­
rio; cn-10bleciéndolo, dándole entrada en la poesía. Así, as{
como !o h 1 hecho PoMBJ. Juntando la aristocracia con la demo­
cracia de la lengua, vi,irán amb¡is largo tiempo, en amor y c�m­
paña, sin temor de su;Jersposición, sin sacudí -nie_ntos ni revolu­
ciones.

Da1do entrada a )a cámara de los lores, a cuanto en e I pue­
blo es digno de atención y encu'l1bramiento, ha conservado la

aristocracia inglesa la primacía, sostenido la paz y apartado
la revolución; pero es sólo el monarca de Inglaterra o del idio­
ma el que tiene facultad para ennoblecer, por razones de mérito 

y vaHa, a Bea:onsfield e Irving, o a dar entrada a la democracia,
en la cámara alta del lenguaje. Así lo practicó PoMB) ccn el tacto 

fino y pronuñciado sentido estético que rige sus composiciones,
Su afi:ión a la originalidad sencilla, a las cosas de su tierra 

y al estudio del lenguaje en todas sus fuentes y manifestaciones,
despertaron en él admiración y gusto por la poesía popular; gé.
nero literario · a que dedica puesto de honor en sus informes 

anuales co ;no secretario de la Academia, llenos de atinados con­
ceptos Y competentes juicios críticos de arte y literatura. Mu-

-
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chas sentidas coplas populares, según él, tienen mejor título al_

nombre de clásicas que otras composiciones que llevan el pom-

poso distintivo sin me_recerlo. , 

"L� poes!a popular, dice PoMBO, es no sólo tes�ro_ d
e ve�da­

-clera, infalsificable poesía, fl,)res silvestres _de sent1i:11ento nq�í­

·simo, de fr,e&cura y de aroma, sino también el meJo� depós¡�� 

ile la gramática de la pasión y de la necesidad; genial, prácti­

co y suficiente en �u concisión, en su osadía Y en sus_ 
for�as, 

aparentemente irregulares : gram ítica que_ l
os grar:niticos _ e

du.
" 

cados suelen no tomar en cuenta cual debieran, para ,la simph-

, ficación y vigorización del idioma." "Os confesaré lo que tal

vez parecerá un capricho-:;ontinúa Po�rno :-que esta clase de
· [ 

· f ces el complemento de 
poesía encierra para m en sus vanas a 

Roracio una arte poética no menos provechosa que la suya, Y

que ha/ versos populares q�e valen s�gún mi gusto un poema

completo; tan admirables por lo que dicen como por lo que ca­

llan, y muy superiores a innum:rables poemas de grande! pre·

ten.?iones. Este por ejemplo : 

Yerbecita de mi puerta, 
Qué verdecita que estás, 
Ya se fue quien te pisaba._ •• •
¡ Qué haces, que no le secás ! 

Ahí están, sin expresarlo-concluye,-lüs dos amantes, sus

entrevistas, el abandono, la soledad, el celoso de:_Pecho, Y t�do 

en una sola imagen, originilísima y tan exacta como_ poética.

¿ No es esta la poesía pura, el puro sentimiento, cogido en el

árbol sin olor del libro?•� 
· tét· o una doctrina

Esta exposición en.:ierra un sistema es 1c , 

poética, expuesta con clari1ad y practicada con h'Jnradez e 

inspiración inimitables. 
Niinvestigó ni su;,o P0MBO el origen de cada palabra, como

· · 1 r .. · t más nota-
si dijéramos su primitiva apanc1ón ; y os mguis as 

d' - · aces no lo saben
bles, los investigadores mis eru 1tos Y _perspic 

tampoco . Pero apreci61 y dio merecida importancia ª. la poesía 

popular como elemento de vida en el lenguaje. Esa importaA·

cía no es precisamente de la poesía popular ; es de toda poesía�

o mejor dicho, de todo verdadero poeta; porque no puede su-
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ponerse . una inspiración colectiva, porque son los poetas los: 
que pres1�e� al desarrollo de un idioma, a su perfección leno 
desenvc.Jvimiento. 

Y P 

. 
y así es, y no dejar.í de serlo aunque proteste y salte Fede· 

neo Schelegel, con toda la escuela que sostiene que el idioma es 
como un vegetal-una vegetación interior-que lleva en sí el 
�ermen de su vida y de su muerte, que obedece a leyes fatales 
inexorables, sobre las cuales nada puede hacer el hombre. Al'•
go así como un cuarto reino de la naturaleza. 

Teor/a que desbarata Max-Müller demostrando que sobre 
rafees remotísimas semb d • .. 
- d . ' ra as, como SI diJéramos en las entra•
�as e la tierra, en € 1 principio, surge y retoña el árbol de la

e:
n

fé
u

:� se cubre_ de tallos, hojas y flores; de una vegetación 

d 
p n I a o raqu/t1ca, según los cuidados del jardinero, de acuer-

o con la voluntad O 
· d' h . . 

d 
' meJor ic o, la inteligencia o la fantasía• 

_e los hombres. Por la ramazón se llega a la radical.
&te es el sistema Iiñgüístico, la teor/a filolégica que sostie• 

. ne, 
.�

on Max-Müller, Po�rno, cuando dice:
Por mucho que s · 1 

d 
e revise, a tere y remiende, siempre que• 

an en las poesías s . 1 , us 1mpu rns generadores sus radicales como 
en las lenguas y di 1 

' ' · 

1 , 
a ectos, a pesar de las adherencias accidenta• 

es Y de las supe · · rspos1crnnes y compenetraciones de otros dia.
lecto; o lenguas. " 

Y no os admire SE- dé . 
. 

. , nores aca micos, que Pmrno tercie en
una discusión tan a· . . Jena en apariencia a sus gustos y estudios• 
que en materia de J 

.. 

. 
engua no hubo esfuerzo que él no hiciera, 

ni exploraci6n que no intentara. 
A esta misma es 1 

b 
cue a pertenece Demesteter cuando diserta 

so re la riqueza l . ' 

l 
con que a imaginación de los poetas_dota a 

. su engua por med' d . 
á . 10 e 1m genes y metáforas que son como flo-

raciones y bifurca . d 
decl 1 , . 

crnnes e la palabra, Brea!, Humboldt, cuando. 
ara e ultimo q 

h 'd . ue entre el alma de un pueblo y su idioma
ay J entidad compl t , . . 

Brunetiere. 
e ª; Y por ultimo los Hermanos Gnmm y-

Al frente de su diccionar1'0 pusieron ellos una sentencia que
es una definición, 

" En el prin · 
.es la defi . . 

6 
cipio era el verbo.'' A mí la que más me gusta. 

nici n de Brunetiere : un idioma es una obra de arte .. 
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¡ Una obra de arte, sí l porque todas las lenguas literarias y-­

clásicas son h_ijas de un esfuerzo estético, se han amamantado 

en  la inspiración y ten°ido a la po_esía por nodriza. 

Las primeras apariciones de nuestra lengua son inspirado· 

nes poéticas de la piedad o del entusiasmo patriótico: Los Reyes., 

Magos, Santa María Egipcíaca; canciones de ge�ta para las ha. 

zañas de Bernaldo del Carpio, Fernán González, los Infantes de� 

Lara o Rodrigo de Viv-ar. 
Cantares adivinados los de Bernaldo y los Infantes por el eru­

dito Menéndez Pida], en La Crónica general de Espaiia; poemas. 

escritos los otros; uno de cuyos mamotretos originales,. el del, 

poema del Cid, he tenido en mis manos, facilitado por su dueñ�­

mi ilustre amigo el M:1.rqués del Pida!. 
Todos ellos compue·stos por trovadores, autores originales, y·· 

difundidos por los juglares de péñola o de boca, a manera de 

los rápsodas primitivos; o al modo de Wagner, que hacfa él mis­

mo la letra y la música de sus composiciones. E,os cantares que­

arrullaron la cuna del castellano, son esfuerzo artístico, trabajo-. 

de poetas, por hacer la lengua maleable y sonora. En la fragua. 

del estro, en un yunque de perfección procuraban hacer de lin­

gotes de hierro desunidos, ásperos, duros y sordos, cadenas ar-.

ticuladas, espadas flexibles que llegaban al alma, joyas de or· 

febrería, campanas. sonoras. 
Y es curioso.observar esa labor de herrería, adelantada por­

los poetas al través de los siglos en nuestra literatura. Permitid. 

me un solo ejemplo, señores Académicos, sobre un mismo lingo­

te; un mismo pensamiento, expresado primero en el poema· del.

Cid, luégo- doscientosaños más tarde-en una quintilla del siglo.

XV. 
El pensamiento es éste, en prosa ramplona moderna, la que-­

estáis oyendo con benevolencia extremada. "�o parece estar

bien que un hijo dé consejos a su padre." 

Poema del Cid: Magü�r sodes mío padre, quiero vos yo...

consejar: 
Leyenda del siglo XV: 

Ser fijo o coasejador 

Si al revés vos pareciere, 

Mirad primero, señor, 

Que aquel os sirve mejor 

Que mejor consejo os diere. 
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Ese idiuma a que tántos esplendores habéis dado vosotros, 
-señores académicos, fu� hierro y también barro tosco, descolo­
rido e informe, a que imprimieron el sello de su inspiración, can­
tores populares, que modelaron y pintaron ellos como verdade­
ros artistas, en el ah!n ;0 su;:irem'J de encarnar los brotes de
su numen.

¿ CJmo expresarme ? 
MJdela el pensamiento e-n la arcilla de la palabra, su mo­

rada, que el horno de la pasión en:lurece, que la llama del en­
tusiasmo piqta: son fuertes torres o alcázares afiligranados en 
donde repica la alegría o d.:iblan las pesadumbres. En ese b a rro 
manda el S=ñor a Ezequiel que diga de la h=rmosura de Jeru. 
salén celestial, di! las enbestifas del conblte, de la tristeza y 
desolación de las ruinas. 

En ese barro impreso con la originalidad de Po�rno -unifica­
-ción de los en::antos d� la prosa. y dd verso,-con esos ladrillos 
en:lurecidos y pintados en la llama de su estilo; poético y familiar, 
-&'ranlilJcuente y senci'lo, ay u la a dar al s61i fo monumento de la
literatura patria, arte y altura tan extrema.Jas, que alcanza a 
divisarse el� E,paña y dd mrn:lo latinoam:!ricano; dondequiera 
que se esti:nen los artífi ;es y trabajadores de una lengua. 

Una divergencia mí, hrnh y mís ruidosa que la que ha 
separacto a los filólogos y gramáticos respecto a la definición 
de idioma, ha suscitado en el mundo literario, entre críticos y 
poetas, la selecci:5n o discé'roimiento sobre las m ejores fuentes 
de inspiración; porque tal distingo señala épocas, sistemas y doc­
trinas literarias. Tal .�s la pu;;na entre clásicos, románticos, rea· 
listas; sea libertad o anonadamiento del individualismo. 

El arte gri':!go, padre de tofo clasicismo, y que según Saint 
Víctor es base de to:la cultura hJmana y de toda b=lleza, no es 
otrn cosa que la religi,5"n de la far na, la imitación de la natura· 
leza, el culto del realismo. 

L:1 armonía de las proporciones, la exhibición estética de la 
musculatura del cuerpo hu•nlno, resal ta en• la estatuaria. El 
Dioscóbolo de Mirón, por ejemplo, se enctrva, afirma la pierna, 
adelanta el brazo pai-a ofrecer a la contemplación un estudio 
completo de anat.:im(a; los músculos, los tendones, la osamenta 

, se palpan o se adivinan bajo la piel movible. El Efebo griego se 
ha desarrollado en ejercicios atléticos, en juegos de gimna�ia, ha 
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tomado agi!idad y soltura en las danzas religiosas, parece que 

los griegos no recibieran educa.ci:5n, sino para servir de modelos· 
El artista, para h1cer doble ostent1ción de habilidad, empa­

pa la tela qu� cubre las desnu:leces d:!l m):lelo, a fin de repro · 
ducir con mayor primor y nimiedad

° 
los detalles de la forma hu.

mana y los innumP.rables pliegues del manto. Pero bajo la pie­
dra o el bro :1ce, bajo ese pecho de mo:lel ación perfecta, no se 
sospechan ni adivinan llls palpit'aciones del corazón; ni un ges· 
to, ni un movimiento, ni una sola expresión, reveladores del 
sentimiento. Lo, dioses y diosas que se :pasean por las frisos Y 
frotones del Parte;1ón son tan impasibles como los centauros, qu� 
se encabritan y corren por las metopas. Niobe, representa­
ción del dolor supremo, es una herm)sa cariátide, un adorno 
arquitectónico; el Toro Farnecio no revela mayores senti­
mientos que el joven a quien arrastra ; Laoconte tiene un co­
razón tan sensible C)'IlO la serpiente que lo envuelve_ y estran ·
gula. 

El poeta trata la poesía a modo de escultor o pintor, repro· 
du;e maravillosamente la fvrm1 y el color, domina la naturale­
za, pero sin contarnJs nada de su a lm:1; sin que trascienda una 
partícula de su sér: son mu los, i n¡nsibles como los modelos 
que copian. 

La manifesta-:i 5n de un ideal debe encontrarse ante todo en 
la crítica litéraria, pJrque representa el gusto reinante en cada 
época; porque estu iia, abirc1 y juzg- 1 tJ ios lo, poetas, ·señalan­
do la vía de perfe:ción y la Llente de belleza. 

L0ngino, aquel retor grieg- >, qu � ta•1to entu,iasmó a Boileau, 
declara que el más vivo manantial de lo subli 'lle está en la for. 
ma; es decir, "en la c:im.JJ5i(;i5n y arreglo de las palabras en 
toda s..1 m1gnifi:encia y dig1ida:I," y añ:1.de que" la imitación 
de la naturaleza es cu<1ntn hay de más necesario para alcanzar 

lo grande." 
Horacio, q·Je representa com) crítico el ideal latino, señala 

)a misma fuente de inspiración que el retor griego. Imitar-dice­
imitar a Grecia, de día y de noche. 

Vos exemplzria Graeca nocturna yersate mantt, versa/e diurna. 

No, no era por cierto el pag.mismo ei maestro más apropia­

do para disciplinar el espíritu y doctrinar la mente en la con­
templación; para enseñar al poeta a meditar, a vol ver los ojos 

' ' 
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de fuera hacia dentro, del mundo exterior al universo interior,
para buscar inspiraci6:1 en el fondo del al�a, libertar el yo, y
desplegar el indivic!ualismo. 

El triunfo cristiano abre anchuroso cauce a la concepci6n ar­
tística, lanza la poesía por otras sendas, rompe fuentes de inspi­
ración nueva5 e inagotables, señala a la literatura dilatados
horizontes. 

El ideal estético ha cambiado; el artista buscará-dentro de su
sér la expresión de la belleza, reflejará sobre sus creaciones la luz
que de su pensamiento emana. 

Pero la nueva orientaci 6n no dará ábundante cosecha de frutos
en la poesía, porque las lenguas en formación se prestan mal a la
plena y·perfecta i::xpresión del sentimiento. Exi�te, sin embargo,
una excepción, obra de meditaci6n profunda y de contemplación
interior, manifestación espléndida y triunfante de la fe y de los
nuevos ideales : la Divina Comedia. 

No e:icuentra el sentimiento religioso forma adecuada de ex­
presión en la palabra, y la busca con ímpetu en el mármol y en
la piedra, le da expansión ,y desahogo en la arquitectura ; le­
vanta catedrales, crea el orden gótico ; arte nuevo, extraño al

ideal clásico, emanado de emociones muy hondas y de sentimien.
tos muy vivos. 

A la dureza de las líneas rectas, a la cruda iluminación inte­
rior, al derroche de luz que disipa y dispersa, a la decoración
sensual o muda, se ha sustituido el eterno crepúsculo de la na­
ve, la elocuencia de la ornamentación, las tumbas del pavimen·
to, los haces de columnas, las nervaduras de la techumbre, las
curvas que en perpetua fuga se persiguen y se cortan en la bó­
veda altísima; las agujas y aristas que por dondequiera cam­
pean, como continua llamada a lo infinito. Se ha apagado la luz
exterior para encender un nuevo sol ; para procurar al hombre
en la meditación y el recogimiento una explosión de luz que le
mostrará a Dios en el fondo de la conciencia, como también un
nuevo concepto de la vida y del arte. 

La alternabilidad de ideales continúa, sin embargo. Roma
y Grecia vencidas, triunfan en una victoria de ultratumba y por
varios siglos entronizan en la poesía, los viejos ideales clásicos.

Pero ese triunfo ha de ser también derrota ; de la penumbra
de las catedrales góticas resucita y se levanta la escuela román-
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tica, la manifestación de la personalidad interior del poeta, el
imperio del individualismo, en pleno esplenior y desenvolvi­
miento. 

El romanticism-1 revive y retoca todas las artes, e inspira y f e­
cunda los genios más poderosos del pasado si¡�-lo: Chateaubriand;
Lamartine, Víctor Hugo en Francia, y en España, Espr�nceda, 
a quien por el estro y la inspiraci6n poética no reputa Valera
inforior a los anteriores, y Z >rrilla, entre los principales. 

El romanticismo llega a nuestra patria con síntomas de de­
cadencia prematura ; la exuberancia de vida, el exceso de agi­
tación y de sentimentalismo, han agotado sus fuerzas y anticipa­
do el amaneramiento, la vejez, y es así como se presenta entre
nosotros. 

El Z,orrillismo, que así)lama PolIBO con gráfica expresión la
nueva escuela, es un sistema en que la poesía no puede navegar
sino en mares de lágrimas, empujada por huracanes de suspiros,
ni moverse sino en las contorsiones de la desesperación. 

La necesidad de una renovación artística se hace sentir, un 1 

freno a la exageración, un anhelo de verdad y de equilibrio, Y
a mediados del siglo, en el punto y hora en que PoMBO abre los
ojos a la vida literaria, como en palenque cerrado, se encuen­
tran los dos sistemas, la� ·dos es::uelas, los dos ideales que se
han dividdo el mundo de la poesía: realismo y romanticismo. 

Ideales, sistemas, corrientes encontradas I Nó I no lo son, no
deben serlo, dice B�rg;on, pensador original, que aplica a la�·
cuestiones estéticas lógica inexorable y método de investigación
riguroso. Las dos fuentes de inspiración corren por un mismo
cauce; no hay dualidad sino unidad. Para el común de los mor.
tales una espesa bruma, un denso velo oculta a un mismo tiern-

o el contorno de las cosas y las vibraciones' del alma, el fondo
p . .

de Ja naturaleza y el fonfo de la conciencia, así el mundo exte-
rior com'J el munjJ interior, el irdiviJualismJ de los seres Y
basta el propb individualismo. 

Pero el poeta es un vdente, dotado de doble vista, de pene­
tración ex::epcional, capaz de vislumbrar, de percibir y reco­

er ¡05 movimientos del mundo que se ofrece a sus ojos, y delg . . . fi mundo que se agita dentro de su propia ex1stenc1a ; con su 11a
ercep::ión cuenta las pulsaciones de su vida y de la vida de cuan­

�º le circunda; siente las palpitaciones del corazón de las co-
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¡as con la misma precisión que las del suyo; el poc ti conoce 
su yo propio y el yo del mundo exterior, puede contemplar el 
desarrnllo de su individualismo y del individualismo de la natura­
¡eza. El poeta es poeta, porque le es dado rasgar el velo que 
oculta a los demás hombres, los abismos del álma y el fondo de 
los seres materiales; porque es capaz de disipar la bruma que 
envuelve lo mismo el mundo perecedero que el mundo inmor­
tal; porque con la chispa de la inspiración puede prender la luz 
que Je pone de manifiesto la vida dondequiera que esté, en todos 
sus repliegues y escondrijos ; porq�e tiende entre el cielo y la 
tierra la misteriosa escala de Jacob que comunica dos mundos. 

"Y entran en comunión de simpatía 

Nuestro mundo interior y el mundo externo!'' 

Dijo PoMBO. 

El poeta es poeta porque para él brilla nuestro sol con cla­
.ridad extraordinaria, invisible para los demás, y que le permite 
contemplar la creación entera: el sol del idealismo, 

Y así como no. hay más que un sol, no hay más que una fuen­
te de inspiración: _el idealismo, y sólo por el luminoso camino 
del ideal se llega a la realidad. 

"El realismo-dice Bergson-está en la obra, cuando et 
¡dealismo está en el alma; y sólo a fuerza de idealidad, toma el 
poeta contacto con la realidad." 

Teoría es ésta; nueva, original, y esencialmente filosófica, ¿ no 
es cierto, señores Académicos? 

Pues esa misma teoría, expuesta por un profesor del Colegio 
de Francia en 1910, había sido preconizada en Colombia vein­
ticinco años antes, de manera muy sencilla, clara y precisa, e1t 
tal día como hoy en que la Academia celebra su cumpleaños. 

"El dónde crear es hacer naturaleza idealizada, es ver lo ideal en 

lo real," había dicho PoMno, en uno de sus informes. 
Y él sentó la doctrina y cumplió el precepto. 
Por eso he dicho que Po�rno es a un mismo tiempo romántico 

y reafüta; él, con su poderoso sentido estético, une dos corrientes 
al parecer contrarias y bebe inspiración en el ingente caudal de 
sus a�uas; 'sopla y disipa las brumas del alma : bajo el velo 
nupcial que cubre el ramo de novia, preconiza el símbolo de las 
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tlores, alcanza a divisar el aperlado de los botones y percibe la 
fragancia de los azahares. 

Con el espíritu de transacción, de paz y equili brío, que cons­
tituían el fondo de su carácter, gritó PoMBO al romanticismo y at 
realismo que iban a librar decisiva batalla por el imperio poé­
t ico: 1 Sús ! 1 Teneos t Peleáis por un mal entendido; mezclad 
vuestros ejércitos y luchad unidos, concurrid ambos al reinado 
de la verdad y de la belleza. 

PoMBo, que nunca gustó de la política, logró un triunfo que 
no han alcanzado los políticos más hábiles y diestros: unificar y
confundir en cordial a.bl-azo, para concurrir a un mismo fin, la 
tradición y la revolución, la autoridad y la democracia, la liber­
tad y el orden en,\a república de las letras. 

De ahí la profundidad del pensamiento y la precisión de sus 
manifestaciones, la intensidad en el sentir y la exactitud de 
expresar, lo grandioso de las ideas y la concisión de la frase. 

Las doctrinas estéticas de PoMBO se enci�rran y com¡.,endian 
en las siguientes textuales palabras suyas, que comprueban la 
exactitud de mi tesis : 

"La función del poeta es demostrar con imágenes, no con 
razonamientos, lo que siente; las estrofas hacen demostraciones 
con la divina álgebra del arte." 

La poesía perfecta sería para él "una poesía primitiva, cris. 
tiana, sin {dolos ni monstruos, hipérboles ni redundancias de epí­
tetos y exclamaciones-es decir, primitiva y clásica a un tiem­
po,-de sobriedad, como de espejo de la naturaleza, poesía iaear 
al par que realista y matemática .•• " "Poesía que transforma en 
música del alma, la cuotidiana prosa que nos rodea." 

Y toda la prosa que rodea a Po11rno, el universo entero lo 
atrae al remolino de la inspiración, lo arr;istra, lo flJmerje, lo 
hunde en las profundidades de su sér, lo empapa en los mares 
del alma, y 1Q vuelve idealizado, tinto en las coloraciones de su 
pensamiento, marcado con su sello, rejuvenecido y retocado. 

A un poeta que queda retratado en cada una de sus estrofas
,_ 

no se le pueden señalar filiaciones y modelos, compañeros ni si­
militudes; pero cuando leo sus versos, no puedo dejar de recordar 
a dos poetas: Lamartine, el Lamartine de la juventud, el de las 
primera� meditaciones poéticas, y Campoamor. Se me vienen a 
Ia_s mientes esas meditaciones, esas poesías filosóficas y des�rínti-

•
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-vas, tan profundas, tan sencillas y personal€ s, en que el pensv 
miento y la expresión van corriendo, se van deslizando con la fa. 
-cilidad de los arroyos por las llanadas; en que parece que las 
•estrofas se van formando por s{ solas, como las aglomeraciones 
<le fl0res y espumas que se juntan y se combinan en los remansos;
<:orno esas rin,;onadas de la sabana, con rocas barbudas y follajes, 
,que irradian en el crepúsculo clar idades de rosa y ámbar, Y de
donde brotan con aro-nas selváticos, trinos de pájaros invisibles Y

-efluvios de paz, de blandura, de dulce melancolía.

Y de Campoamor, por el empeño de introducir el lenguaje 

·de la prosa en el verso, o de juntar las ex::elencias y las exquisi-
1:eces de ambos en la poesía, pers iguiend0 claridad, espontanei­
dad y sencillez. De Campoamor dice Valera:

"Es Campoamor acérrimo enemigo de la llamada dicción

·poética, de giros, frases y vocablos que no se emplean en prosa;

pero Campoamor, aunque peca a menudo de prosaico, cuida mu­

·chísimo de la f�rma."
Sin duda podrían buscarse a Po�rno, con mayor acierto, otras

afinidades, aproximaciones e influencias; no hay poeta ni artiSla 

·que no las haya tenido; sólo de Miguel Angel dij o Vassari, su

historiador, en un rapto de entusiasmo, que había llegado al mun ·

do del arte sin antecesores ni progenitores: filio sine matre crea­

tum. Acaso podría acercarse a PoMBO a los poetas ingleses o nor­
teamericanos , con quienes estuvo en contacto personal o.litera ·

rio en_ su larga ausencia del país; pero esto nada vale, porque 

'fos poetas a lo Po:11Bo son inclasificables, representan una clase

-Y una familia, son una al.na en un libro, y realizan el ideal poé ·
tico que señala Faguet como conqui�ta singular e indisputable 

del siglo XIX," que creó la poes ía personal en que se expan­

den Y derraman los sentimientos íntimos del corazón Y en que 

·es el alma humana la que vibra."
Con estas condiciones con sentimiento tan hondo, con fuerza

. 

,

'Imaginativa y reveladora tan poderosa, con el dón de la vida,
·nostª1gia de juventud y la religión de los recuerdos, todo t€ma
·�ue pasaba por el filtro de su corazón y por los talleres. de su
num:n, llevaba su sello; todo lo que toca La era como cre�c-

ión
..propia. De su personalidad poética emanaba una virtud mila­
_grosa que hacia andar a los paralíticos y resucitaba muertos_. 
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-¿ Qué le pasa á usted hoy? preguntó una dama a Chateau-
briand, viéndole demudado y aconteddo. 

-Me pasa, señora, que hoy he cumplido dncuenta años.
Goethe apostrofa la hora dichosa y fugitiva:
No corras, no escapes, no vueles; deténte, as{ eres perfecta. ;

1 Deténte l 
Ubrase en el invisible escenario del alma, una trágica lucha.

-con el Tiempo : quisiéramos fijarlo, detener)() en las horas-feli­
<:es, vivir. en una juventud perpetua, y el Tiempo, con paso igual,. 

inexorable, todo se lo lleva, todo lo desvanece, nos va matando
<Un poco día p or d(a, pone en la cabeza nieve y faliga, frío en el

-corazón, desencanto en el alma.
De ese drama desgarrador, sobre el cual dejamos caer el 

telón de la indiferencia o la sonrisa, hay escenas sueltas., emo­
cionantes, en muchas de las composiciones de PoMBO; fue argu­
mento que se sentó en el fondo de su inspiración y le dict6 dos da 
sus mejores composiciones : St'empre y Decíamos ayer. En ellas canta 
la eterna juventud del cariño, y da al Tiempo por desarzonado y 
vencido. 

¿ Qué es un pétalo marchito en el fondo de un armario o en 
la página de un libro? Un átomo, un poco de basura. Y se guar­
da y conserva como un tesoro, como el mejor diamante, por­
que reconstruye la dicha, embalsama el recuerdo de una época 
feliz; en la batalla con el Tiempo queremos fijar en un átomo las

muertas alegrías. Lamartine cantó la rosa marchita evocadora 
<le sueño que no muere.

Pero no tienen las estrofas del gran poeta francés, el poder­
de evocación, la fuerza dramática de las de PoMB.O. El levanta. 
el telón: 

Vuelvo hacia atrás pisada por pisada 
Recogiendo el rumor de nuestros pies, 

Repesando un silencio, una mirada, 

Un toque, un gesto, tanto que fue nada 

Y que un diamante hoy es. 

Cantar las aves no es en verdad cosa nueva, es tema que de 
muy atrás debió presentarse al poeta, porque representan y figu • 
ran lo que se eleva, lo que vuela y canta; porque son la gra­
da y la alegría de la creación, la sonrisa del espacio; porque-

:.& 
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llevan en sus plumajes los colores del iris y condujeron en el pi­
co el primer emblema de paz, y como representación del amor­
divino, tienden las alas sobre los altares. 

Ya Aristófanes escribe una comedia en que los actores son, 
los.pájaros y parece haber agotado el tema. 

y sin embargo las avecillas que empollaron en la cabeza de 
PoMBO tienden al viento las alas con gracia nueva ; sus colores.. 
son más encendidos, más airosos sus movimientos, más deli­
cada y sonora la música de sus gargantas ; después de mecerse 
en el espacio y de bañarse en luz, bajan a la ventana del poeta, 
cariñosas y familiares como viejas amigas, se sientan en su me­
sa y enseñan a PoMBo, a cambio de pan, agasajos y caricias, I_a,
naturalidad de sus trinos, Jo fácil de sus melodías, la espontane1. 
défd de sus gorjeos. 

Mas yo tengo algo de cantor : me impulsa 

Espíritu de gremio en vuestro amparo 

Y cierto acatamiento misterioso 

Como aquel del discípulo al maestro, 

Pues en verdad declaro 

Que prefiero a mi canto el canto vuéstro. 

Y no $Ólo saca Po:r,rno agua de la cisterna seca, sino que cam­
bia y transfigura las composiciones ajenas, que dejan de ser 
ajenas para pasar, por derecho de hermosura, a la exclusiva 
propiedad suya, como obras originales de su fantasía . 

Para traducir es preciso conocer dos lenguas, con intimidad 
absoluta, distinguir en ambas la esencia de su sér, la expr�­

. sióQ de sus gestos, los rasgos fugitivos e impalpables que consti-
tuyen un carácter, lo definitivo de una fisonomía. 

. Porque traducir composiciones poéticas no es trabaJO de ca­
rreteros que llevan un fardo sin saber Jo que contiene, no es 
tampoco labor fotográfica en que una plancha inconsciente sirv:
para muchas copias. Traducir es obra de arte . El trad�ctor reci­
be impresiones, como si las tomara de la naturaleza misma, Y l�s
vuelve con la frescura y vigor de lo vivido. Es obra de fundi­
ción y de escultura, de forja y de orfebrería. 

Al copiar la estatua no s� toma el molde en yeso; nó I La 
estatua se rompe, se pulveriza y se refunde. Humea el carbón, 
brillan las brasas, soplan los fuelles y parece verse chorrear el, 
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bronce derretido sobre el molde de una inspiración nueva. Con­
templamos luégo el chisporrotear del yunque, sentimos el golpe­
teo de mazos y martillos, el chirriar y gemir de limas y escofinas. 

Entre el compositor original y el traductor trábase a veces 
lucha descomunal; el uno hurta el cuerpo, escapa, se defiende, 
cierra la entrada de su obra al traductcr, que pugna por asir 
lo impalpable, por tomar el pensamiento, doblegarlo, someter­
lo a su voluntad y a su dominio. Es la clásica Iucl:J.a de-gladia­
dores : defendido el uno por la coraza y la espada, armado el 
otro _de inmensa red en cuyas mallas ha de envolver al atle­
ta acorazado. Triunfa el reciario, cuando el traductor es Po.1rno, 
y el autor original desaparece; el traductor, con aplauso del an­
fiteatro, impone a la composición el sello de una segunda crea­
ción, el sello de su personalidad. 

Y con justicia, porque Pmrno agranda y enriquece los pensa. 
mientas, murtiplica los símbolos y las imágenes, les pone sus

vestid1,1ras, les da relieve con el claroscuro de su paleta y color 
con los ricos tintes de sus florestas. A la verdad no ha recibido 
sino un tema, una inspiraciÓ:i, un impulso inicial, y él rompe la
jaula de la primitiva composición, se remonta, vuela con alas

propias, se lanza por espacios inexplorados. 
En todo grande artista hay un anhelo de prolongar las vi. 

braciones del golpe que dieron otros, de traducir y mejorar las

obras de arte, cualquiera que sea su género y su especie. 
Traduce el Dominiquino una composición de Aníbal Car.ic­

cio, apenas conocidd, en tanto que la traducción, la Comunión de 
San Jerónimo, se enfrenta en los salones del Vaticano, a la 
Transfiguración de Rafael. 

Ante la cúpula de Santa María dei Fiori ronda Miguel An­
gel como le�n hambriento ; esa cúpula es su delicia y su marti­
rio, quiere traducirla, llevarla a otra parte, pero mejorándola. 
Comme le non voglio, meglz'o di le non posso. Es d ecir, quiero tradu­
cir, no copiar. Y la tradujo y la puso sobre la catedral de San

Pedro, en donde, alumbrada por el sol del genio, resplandece 
• sobre todas las cúpulas, sobre todas las catedrales y sobre todas

las alturas.
¡, Quién r�conoce la huella de Horado en una de las com­

posiciones, más genuinamente castellanas y de fisonomía per ..
sonal más pronunciada ?
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¿ Qué descansada vida 
La del que huye el mundant! ruido? 

De unas pocas estrofas de Ella Wheeller, breves como un
apuntamiento de cartera, de una semilla insignificante surgió
&) fiat de PoMBo, un bosque sagrado que resuena con orquesta­
ción divina, en que las estrofas pasan cantando, como en proce­
sión mística, el salmo de la juventud inmortal, el himno triunfal
de los amores. De la primitiva semilla no hay nada� en cambio,
queda la selva de propiedad del poeta colombiano.

Reunidos llamó Ella Wheeller su composición, y nuestro poeta,
con un rasgo genial, da cuerpo y figura al nombre vago y co­
mún, Je comunica sabor netamente castellano, hace la composi­
ción suya desde el nombre hasta la última línea.

Decíamos ayer ... 

A ella introduce Pombo esas descripciones en que. habla
con el pincel y pinta con la plu:na; y arrancando el velo que
cubre el corazón de la naturaleza y el suyo propio, muestra pai­
sajes del alma de las cosas y retazos de cielo, escapes de arbola·
do, trozos de su sér.

Aún veo sobre el carbón de tus pupilu 

El arrebol f,,scinador de ocaso, 

Veo la vacada, escucho las esquilas; 

Va entrando en el redil paso entre paso. 

Escucha, recelosa de la sombra, 

La blanda codorniz que al nido llama. 
Y al sentirnos, parece que te nombra 
Y que por verle se empinó en la rama. 

Al hombrearse Po�rno con los grandes poetas nos da la me­
dida de su tamaño. A muchos tradujo y no resultó inferior a
ninguno, superior sí r�petidas ocasiones. Entre los mantenedores
busca a Hood, uno de los poetas más populares de Inglaterra, y
parece decirle lo que Longfellow-a quien también tradujo-a
Alfredo Tennyson :

Vengo a tocar tu lanza con la mía. 

Había cantado Po111Bo la buena, la hermosa muerte, la muer­
te entre sonrisas y flores_; el desposorio místico de una virgen con
el ángel; el viaje a la eternidad, en medio de esplendores y
<:laridades.
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Pero quiere también derramar una lágrima sobre el cada·
Ter de la pobre despechada qué no tuvo más compañeros en su
agonía que la desesperación, el frío y la oscuridad de las ondas .
cerrarle los ojos, darle paz y sepultura.

'

Tofo el triste drama se adivina y se reconstruye; el desper­
tar del amor, las esperanzas de venturas fantásticas, relampa­
gueo� de oropeles Y brillo de joyas falsas, la sorpresa del des.
engano, l�s largas expectativas, las primeras lágrimas, el has­
tío, la fatiga, la desesperanza definitiva, la angustia, el abando.
no, la so�edad Y luégo la miseria con su séquito de afrentas y
depravacwnes; el hambre, el frío, las sedas convertidas en an•
drajos, las caricias en ultrajes, el almíbar del amor en hiel 
en espuma horrorosa y amarga.

'

Por el llanto que nos toca 
Enjugar en esa boca 

Las espumas del naufragio, 
Trago acerbo, pero el último, 

Que el amor le presentó. 

Se entrevé. la espantosa vacilación entre dos abismos: el
horror de la vida Y el h:Jrror de la muerte ... la resolucióa súbi _
ta, en una noche de invierno en que lloraba el niño • el recorrer
las callejuelas solitarias tropezanfo con trasnochad�res alegres
la llegada al río, al 

_puente donde se atropella la vida, la rique:
za el ne�ro Támes1s que refleja las luces de habitaciones en
donde reina la dicha; y vacila ...

Des::le aquí tal vez la mísera 

Al nocturno cierzo impío 

Recorría tantas lámparas 

.Que refleja el ancho río 

Y la tibia luz de innúmeras 
Galerías y ventanas 

Que pintaban en su espíritu 
Tras de velus y persianas, 

Cada cual la paz y el júbilo 

De un amor y de un hogar. 

Mientras ella enferma y mísera 

No tenía más que lágrimas 

Y ni a dónde ir a llorar. 

• 

-
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El Vilor súbitv, el arranque supremo; ta sensación del abis­
mo, el hielo del agua, la hondura, lo que oprime, lo que as­
fixia el anhelo de vivir, el arrepentimientJ t:irdlo, el espectáculo
de 1: existencia en un relámpago, los ojJs cariñosos de 1� ma­
dre, retozos fraternales, el niño, et niñJ ab3.ndonado, tendiendo
las manitas amoratadas por el frío ....

¿ Quién sus padres nos diría,
Tuvo hermano, tuvo hermano
O un acaso más cercano
Y r,,ás caro todavía? 
Recoged sus miembros frígido11
Con anhelo casto y pulcro
Antes, antes de que rígidos
Se revelen al sepulcro.
Y que al menos eu su fosa
Pn y abrigo s� le dé!

1 Cuán hondas Jispari.:lades entre PvMBl y Blanco White, Y
qué raras coincidencias! Blanco, el tipo del het<:rodoxo espa­
ñol ardiente y arrebatado, que sacrifi:ó en todos los altares Y
rin�ió culto a todas las divinidades, que fue místico y ateo, aven­
turero de la filosofía y renegado de_ su fe, de su patria, hasta de
su lengua. PoMB), el h)mbie de una sola f.! y de un solo entu­
sias�o, amante fiel de su lengua y apóstol de ella, sin más cul­
tos que los de la patria y la belleu. P,�ro ambos, el Pº:ta re­
negado y el poeta fiel, aficionados a volar por los espac1�s del
espíritu. Ambos con la tendencia a mezclar �n la o�ra hter�­
ria Ja ingenuidad popular y la delir.adeza anstocrá�1ca, �u�h­
dades que con palabra textual asigna a B 1anco Wh1te el ·m:1g­
ne Menéndez y Pelayo. Ambos de origen irlandés, pertenecien­
tes a esa vieja raza celta, que aún tiene genuinos representan.

I I da Y en las costas del mar cantábrico; raza quetes en r an , .. 
d.ó César en la conquista por su militarismo y fac1h-sorpren 1 a · 

. . . dád de expresión; rem mi1itarem, el argule loquz, d1JO por eso Catón.
El irlandés lleva el grano de locura en el cerebro, la chispa de
-inspiración en las pupilas, el sentido de la poesía en la masa de
Ja sangre, la vívida expresión en los labios.

y no debo proseguir sin recordar un gran poeta colombiano,
por ser de sangre irlandesa también, y que figura e� �n cuarte­
to de Po11Bo como esos ¡::ersonajes que pasan en la D1vma Come-, 

-
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dia y que coloca Dante en el cielo, y los señala a la inmortali­
-dad nimbados de resplandores.

Vedi oltreframmeggiar l'ardente spiro 

D' Isidoro, de Beda, e di Ricardo. 

Y el pasaje de PoMBO:

Y es ya la excelsa Juno, alma Lucina
La tutelar del casto amor fecundo
De quien el cielo a Fallon predestina
Por Pontífice y vate sin segundo.

• 

Es tal el dominio de la poesía y la fuerza expansiva de la..
literatura, que no es conocido Blanco por sus errores y sus apos-.
tasías sino por un soneto Et despertar de Adán -sus demás com­
,posiciones no valen nada,-reputado por Coleridge como una de
las cosas más delicadas que hay en leng�a inglesa, y que consi­
deran otros como el mejor soneto inglés.

El mismo Pol\lBO analiza la composición. " La idea del sone­
to-dice-da golpe, es poética y una palma del numen religio­
so contra el profano." Su numen religioso se enciende, lo
arrastra el pensamiento de hacer el cántico de la esperanza 

cristiana, que resultó una de las mejores piezas literarias de
nuestra lengua. Y la causa de la superioridad de la traducción o
imitación es obvia, debe haber una emoción más honda y más
sincera en el poeta colombiano, de inconmovible fe, que en
aquel que, según palabras de Menéndez y Pela yo, "fue el rene­

,gado de todas las sectas, el leproso de todos los partido!> y que
caminó al sepulcro sin fe ni aun en su misma duda."

El mejor soneto inglés, h�cho por un español, lo reconquis­
ta para la lengua castellana, y para gloria nué,tra un colombia.
no; la composición de un ateo esperaba al poeta que sólo en
Dios tuvo su esperanz11, al traductor que la hiciera suya por la
fuerza del num':!n, por lo viril del estilo y por la sinceridad del

-sentimiento.
De las regiones etéreas, donde batalla con águilas o se

-acompaña con ellas, de la montaña de lo sublime, desciende
PoMBO a la llanura, para ejercer ali( una misión educadora y do.

-<:ente, baja del Sina{ con los mandamientos del sentido común y



472 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

las tablas d� la experiencia; ab,1te el vuelo para predicar la
ley natural que ha de servir al viajero desde su primer paso en
su jornada por la tierra.

Ese es el Po11rno fabulista.
En ese géQero, da suelta a ese amor a los niños manifestado

en un arranque de ternura y despecho, en que dice a las aves:

• 

No temáis que algún niño ...• ah l bien querría 
Que pJJdier.,ds temer tan dulce cosa 
Como hallarme de un hijo en ccmpañía, 
Rico presente de una casta _esposa; 
Pero ay ! si los tuviera-tánto, tánto 
Amáralos tal vez que, fuera de ellos, 
Ni a vosotros a dar alcanzaría 
Una migaja de mi amor, ni un canto. 

Y amó a todos los niños como a hijos suyos, los amó con
ternura con íntimo apasionamiento; y como prenda de cariño
creó pa�a ellos un género· especial de poesía, para coger la pri­
micia de sus emociones.

Taine hace notar la falta del niño en la literatura france­
sa, y señala como un acontecimiento literario su introducción p�r
Dickens en la novela inglesa.

PoMBO no sólo introduce el niño en I as letras c<>lombianas,­

sino que fabrica para ellos juguetes maravillosos, llenos de s�r­
presas y encantos, con que los entr,etiene y divierte, y también
los enseña y los instruye. . . 

En ese ramo de literatura tan singu1ar y tan de su gusto in­

troduce sin escrúpulo y a todas sus anchuras giros, frases Y­
construcciones, de sabor a tierra natal pronunciadísimo, Y que 

me atrevería a llamar provincialismos o bogotanismos, si no fue.
ran gramaticalmente correctos y compren'>ibles dondequiera
que se hable castellano. ·

Corre alH por ancho cauce ese naturalismo de expresión art!s­
tico y campechano, en que el lenguaje poético y el de la pros

�_
se­

confunden y se abrazan, en que el idioma literario y el fam1har­
se dan la mano, en que la palabra escrita cede el campo a la pa­
labra hablada. Estilo de conversación, de sencillez y claridad
de nodriza, para inteligencias en que empiezan a balbucear las.
.ideas, en que el pensamiento apenas gatea.
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,En las ·cabecitas infantiles no caben sino cuentos e historie­
tas en que figure, no el h Jmbre con la ardentía de sus p

0

asiones
Y la complejifa i de sus sentimientos, sino seres movidos por­
instintos primitivos; los animales, reconciliados por el fabuÍista
con el niño.

La fíbula :es un drama con acción y movimiento; diálogo
vivo, animado y verdadero entre personajes irracionales; el des •.
e
_�

lace debe dejar la impresión de un buen consejo, de una lec.
cwn, de una enseñinza ir1olvidable. El ejemplo vivo del castigo. 
o del premio.

Fábulas útiles son, aurique no tengan moraleja expresa, los
cuentos para niños, porque aprenden en, ellos a fijar la atención,,
a ejercitar la memoria. Y tanto en éstos como en los demás,­
ningún fabuli!;ta igualó a PoMBJ en el relieve y pintura de un
carácter, ya sea gatuno o rat:mil; renacuajil o zorruno; en la.
adaptación de la forma dramática, en la rapidez dél movimien •
to escénico, en la agrupación de incidentes, en la propiedad y
ligereza del diálogo, en la intensidad de la crisis, en el interés
del desenlace.

La fábula e sopista y la numerosa · prole que a tra-,és de los.
siglos ha engendrado, lleva plomo en las alas, adolece de ari·
dez y torpeza de movimiento-que el mismo Brunetiere seña•
la-y que la hacen como despegadiza y paralítica. PoMBo ha pues­
to a las suyas esos tentáculos y estambres-de los bejucos y enre­
daderas, para trepar, para fijarse en parajes donde ninguna.
otra planta se sostiene ; nuestro fabulista ha logrado impresio·
nar men;iorias y entendimientos donde no arraigan las emocio­
nes, donde la palabra se desliza, donde la lección se desprende,.
donde todo es pasajero y fugitivo.

Para atraer y encantar deja PoMso la· musa meditativa, so­
lemne, melancólica, y recurre a otra retozona y sandunguera,.
que tiene a veces vaporosos cendales, castañuelas y aleteos de­
mariposa.

En el agua clara del arroyo hay también espumas, también
arrastra flores la diáfana corriente.

Mariposa 

Vagarosa 
Rica en tintes y en donaire, 
Qué haces tú, de rosa en rosa? 
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De qué vives en el aire 'l 
Y o ? de olores 
Y de [lores 
Y de espumas de la fuente 
Y del sol resplandeciente 
Que me viste de colores. 
Me regalas 
Tus dos alas, 
Son tan lindas, te las pido, 
Déja que orne mi vestido 
Con la pompa de tus galas. 

El a.mor a l�s niños hace a Po1rno dramaturgo en miniatura

Y fabulista ; el gigante se hace enano, ofrece a los pequeñuelos 
juguetes y lecciones, los enseña riendo. 

A él a_plico lo que para otro dijo;

Tó, que haciéndote niño con el niño, 
Ciencia y virtud jugando insinüabas. 

Pero en el exten�o encordado de su alma, todo lo bello y lo 
bueno arrancaba sonoridades y resonancias; música melódica y 
dulce, apagada con la sordha de la melancol!a estruendosa 

, , 

iuerte, rimbombant"', como marcha militar, como salva de arti. 
llerfa o trueno de catarata. 

p 
La más alta ma11ifeH�ción estética es el amor a la patria, y

OMBo la amó en los modismos de su lenguaje, en sus cantos po­
pulares, en su naturaleza, en su epopeya y en sus próceres. 

. La ausencia acendra ese amor, lo condensa y lo aviva; toda
-;tierra que no _sea la suya es cárcel helada y triste : 

Al ensayar mi vuelo el primer día 
Vine a caer inerte y desalado 
]!:n extranjera jaula triste y fría. 
····--· - - · - -- - - - - - - - - · · ------ · - -

Luz d e  otro sol y flores de otra tierra 
No tiene fuegc,, aroma ni calor, 

Cuánta emoción, cuán hondo acento de orgullo y ufanía des-
,.pierta sólo la palabra patria en los labios de Po.llfBO: 

Era una noche de aquellas 
Noches de.la patria mía, 
Que bien pudieran ser día 
Donde no pay noches como ellas. 
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El Bambuco es una explos,ión de pat,riotismo, la dignificación 
y ennoblecimiento de la músicí' popular .c.Qlombiana, la sinfonía 
compuesta con los rumores del vie9to, el cantar a los cantares, 
el himno nacional de -las selvas. 

Una trsas otra la� redondillas van lanz,ando sus notas, j�.�tan­
do sus voces, mezclando suspiros; ya el coro está en mar-

,... .
.. 

• • -. ' . > ' 

cha, ya crece, ya resuena ; llegan y llegan estrofas, más can-
tores, ba�ítonos y sopra

0

n�s, bajos y· contraltos. Acelera el canto 
su ritmo, acompari�do por el bronco �ugi � del Cauca: el herv�r 
de la selv�, el bordón de las guitarras, el �ollozo de tiples, el tri­
nar de las bandolas; y solicitadas por la melodía incitan�>' acu­
den a la. cita las ñapangas, cruzan como luciérnagas el rústico 
salón, y bordan, en el tercipelo de la noche, el complicado dibu. 
jo de la dan.za. 

Baten los incensarios de las flores, y al par que de los fleco:; 
de la techumbre� _de los cortinajes, de la alfombra de hojaras­
ca, de la cuenca del r(o y de los encordados · y g argantas esta. 
Uan orquestas de susurros y coros de armonías, las redondillas, 
en un arrebato de entusiasmo, se yerguen, se lanzan, se hunden 
en  el to;bellino del baile, saltan y giran, resbalan y voltean ; 
enlazadas con los bailarines, ondulan en rueda colosal, o en cor· 
dón interminable desen\ru:!lven por la explanada, entre un con. 
cierto de músicas y fragancias, los arabescos de la danza, las 
roscas de fantástica serpiente, 

Se confunde la plenitud de la sonoridad con la plenitud de 
movirnjentos, }¡ fragancias, y se dilata y se encumbra, despertan­
--do los ecos dormidos de los bosques, el himno triunfal, la apoteo­
sis del Bambuco. 

Y aspiraba esos olores 
Mezclados a esos sonidos 
Y ese aire é¡ue los vestidos 
Les salpicaba de flores. 
Y todo en mi derredor, 
Desde el silencioso cielo 
Hasta la grama del suelo 
Y el bambuco seductor, 
Formaba tal armonía 
Que todo a un golpe creado 
Y uno para otro inv,«tntado 
Por el señor parecía·. 

,.. 
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Allí el poder peregrino 
Del bambuco percibí, 
Jamás desde que nací 
Me sentí más granadino, 

Tánto y acaso más lo fue, más granadino y colombiano por­el sentimiento vi vo de la epopeya nacional, en que la historiase confunde con la leyenda, no por la lejanía sino por la gran­
deza. Si fue un apasiona�o del arte, fue también, y en mayorgrado, un enamorado de los próceres, su vida, sus descomu­nales aventuras, sus hazañas y sus martirios lo fascinan y loinflaman : en los altares de su corazón sólo a esos hombres que­mó incienso, 

Los griegos no creyeron a los mortales dignos de la estatua,Y únicamente cincelaron los dioses. PoMBO fue clásico a la ma­nera de esos artistas, y nunca doblegó el bronce en la curvaturade la genuflexión, ni manchó el mjrmol con la lisonja, ni envi­leció la pluma con adulaciones. 
Pero se arrodilla ante la cuna de la patria, le trae el ho­menaje de los tesoros de Oriente, rinde a los pies de Colombiarecién nacida, el oro, el incienso y la mirra de la poesía he.roica, • 
¡ .Cómo no, si por sus venas corre y mueve su corazón esasangre rica y potente de aquellos hombres que lo fueron· todo :sabios, tribunos, guerreros y apóstoles, estadistas y diplomáti­cos, voleadores de tronos, artífices de la Libertad, arquitectosde la República I Cómo no, si su padre don L1No na: PoMBO y0' Done U defendió las murallas de Cartagena, y tuvo entoncespor compañero y amigo aquel joven taciturno, que años despuéssalió �e Bogotá para encontrar muerte traidora en el camino, yresucitó en bronce el 21 de Julio de 1912, para no volver a sa.Iir nunca y recibir en su pedestal las 'bendiciones y la gratitudde los colombianos : Sucre l 

En su herencia de gloria enco�tró el hijo del defensor deCartagena, una lfra de bronce, ornada de laureles, en donde vi.braban todavía los fragores de la peJea y las aclamaciones devictoria; lira que resonó también, en épocas aciagas, con dolien.tes quejas y fúnebres lamentos en las miserias patrias:
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Caracas, Cumaná, Valencia, el Llano, 
Campos do fue vulgar la maravilla, 
¿ Quién a su his.toria no se siente enano, 
Quién a su vista no hinca la rodilla ? 

Besara yo ese polvo, y como el perro 
De aquellos dioses persiguiera el rastro, 
Prófugo de esta edad del vil Bec�ro 
Do la nostalgia de lo grande. arrastro. 

Porque pasó la fiebre de la gloria 
Y quedó en esqueleto el egoísmo 
Parodiando raquítica la historia 
Y hambriento devorándose a sí mismo. 

Vuelve el cantor a sus grandez:as, desaparece el llanto, huye 
el lament� de las cuerdas de acero, porque torna a rozarlas el 
ala de la gloria. Ricaurte es bogotano por el origen y la san­
gre; conterráneo de PoMBo, imagen de una ciudad que sacude los 
yugos y rompe las cadenas, representante de una vieja raza que 

ha grabado muchas veces su nombre en los fastos de la I:.ibertad 
.y en los anales inéditos de la virtud y del trabajo; la hazaña de 
San Mateo es ingeniosa y sencilla, realizada sin alarde, en la

soledad y el silencio; es ciertamente hazaña digna de un genuino 

bogotano. Pero ese silencio pide estruendos; la sencillez una tra­
ma de rayos, la modestia arranques soberbios, estremecimientos 
de volcanes. 

Y Po»Bo permanece estático; pavor de entusiasmo lo domi. 
na, el pasmo de la-admiración lo calla; su lira no tiene acentos 
que traspasen como la hoja de una espada, notas de vibracio­
nes interminables, acordes q�e revuelvan las entrañas de la 
tierra y se remonten Juégo al infinito ; queda en un silencio so­
lemne, sagrado y trágico, como los silencios de Esquilo; pende 

la lira del brazo inerte a lo larg.J del cuerpo estremecido, 
De pronto, del fondo del alma dirige a los elementos una 

legaria ardiente, invoca al espíritu de los vientos y al espíritu 
p .

d . d 1 . de. las aguas, y los vientos y el mar, obe ec1en o a con¡uro, en-
tonan al héroe el hossana inmo1 tal, le tributan honores fúne­
bres en inacabable cañoneo, le rinden un trueno de aplausos, du­
radero, como el mundo. 



REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

El decano peñón do reverente 
Rinde su eterna salva el oceano ! 

Su arrebatado anhelo de idealismo, su peregrinación a tra­
vés de los espacios de su pensamiento, en busca de perpetua 
hermosura, su sed de luz, llevan a PoMBO por todos los caminos 
al germen de la luz, al origen de todo idealismo, al manantial de

las bellezas. 

Del Niá2"ara dice : 
.••• Insigne muestra. 

Del manantial de las bellezas, ara 
. •Dela p erpetua admiración del hombre. 

Porq,Je el poeta idealista, el infatigable perseguidor de la 

hermosura que no fatiga ni sacia, es el poeta cristiano, el poeta 
creyente, que encuentra en todas las obras de la naturaleza la

· . revelación del Oreador a quien bendice en sus obras y en el
fondo de su sér ama y a<lora.

Oontiriúa PoMao : 

La belleza activa, no puede f.,tigar; 
Hija perfecta del excelso fíat. 

Esta hermosura es creación constante 
Y original donde trasciende el soplo 
De su Autor soberano. Algo nos tlice 
Que allí está Dios; el néctar de embeleso 
Y de reparación que a un tiempo mana. 

En la portada de la obra monumental de PoMBO podría 
grabarse el terceto con que abre Dante el Paraíso. 

"Gloria al que todo lo mueve, al que penetra en el universo" � 

La doria di colui che tullo move 
per I' universo penetra e ris¡:,lende. 

En alas-de su fe, remonta también a la revolución original, 
al principio de la lucha que se libra en el corazón del hombre, 
entre el bien y-el mal, a la culpa primera que degradó y tras·

tornó el universo: 

Hay lucha eterna entre el excelso instinto 
De bondad suma, de inmortal belleza,

Y esta perdida y vil naturaleza 
Que todo lo degrada criminal. 

/ 
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El cristiano se humilla, se postra, se somete con alegría a 
la voluntad de Dios, se inclina ante la unificación insondable de 
la justicia y la misericordia : 

Todo acabó, perfectamente todo 
Como el señor to quiso .••• 

Y la resignación es bálsamo, el dolor tesoro, y los sufrimien­
tos alas para volar don:le no hay dolor ni sufrimiento ; la vida, 
d6n inestimable y apetecible, porque en ella se conquista la ver­
dadera patda, porque el mundo es hermoso, porque Dios el-­
bueno 

Una arbolada cumbre deslizante 
Sobre algún valle agreste y silencioso, 
Desde donde cantar en dueto amante 
Un Dios tan bueno, un mundo tan hermoso. 

Parecen escucharse los encendidos concentos del místico,. 
que eotra en arrobamiento con cada una de las obras de la. na.

turaleza, porque ve en ellas un agasajo de Dios, una prenda de­
su amor, la ternura extremada del Creaqor para la criatura. 

De aquel hervor de luz está manando 
El rocío del alma. Ebrio de amor 
Y de delicia tiembla el firmamento, 
Inunda el Creador la Creación. 

Y al mirar al cielo, nos recuerda PoMso que esa es nuestra. 
patria, que el ma} pasajero puede ser bién eterno, que Dios sa· 
ca la aurora de la noche y hace su néctar celestial de las hieles. 
de la tierra, que para una lágrima fugitiva tiene una eternidad 
de alegrías, que el hombre es el pasajero de la vida, el eterna,. 
desterrado a quien Dios llama tendiéndole los brazos : 

La soledad con Dios, sacra antesala 
Preparación a la jornada eterna, 
¡ Feliz quien liba tu maná· e 0co9dido, 
Quien el dolor en tu crisol aceodra ! 

De ti la Imitación; vista del mundo 
Desde el observatorio de la celda, 
Rica en miel de Jesús, en luz de vida, 
En esencial definitiva ciencia. 
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Allí está EL, el que si el mal permite

Del mismo mal la Némesis subleva

De la noche la aurora, del más acre

Cáliz de hiel, su in_acedable néctar.

· ···· ··· · ···· · ··· ···· ···· · · -·· . 

... Dios, Padre amante que reclama

El eterno extranjero de la tierra.

En el éxtasis lanza suspiros de mística nostalgia :

¡ Cuándo estaremos todos a su lado,

Donde todo es amor, donde no hay muerte 1

Y muero porque no muero ••••

6 Quién habla? Los Luises, los-Juanes .•. , Santa Teresa •.. ?.

En la dilatada paz del alma, como en la tersura de un lago,

<reflejó PoMBO la pompa de la nat•Jraleza, la sumisión al Creador :

el nombre de Dios está en todas sus composiciones ; todo es ar·

mon{a, amor, luz ..• nube pasajera, vela el- sol, amotina l�s trans­

parentes ondas; por años y años de claridades hay un m1_nuto de

tinieblas; instante que el mismo PoMBO condena, rechaza e imprue­

ba. con el nombre con que al nacer lo bautiza, nombre de exe •

cración; no la llamó hora de- luz y de verdad, sino de mentira Y

<de tinieblas. 
Obra inconclusa, parte de un todo en que había un juego 

trágico de sombra y luz, y en que no aparece sino la sombra .••

y aun as{ pasan sobre el lago tenebroso, haces de luz,

.flechas de amor encendido.

Ah ! qué no puede el Sefior

Nunca agotarán sus manos,

Sus océanos de océ,mos

'De felicidnd y amor;

Venid, dijo el Creador,

Que a mi banquete os convida

Mi largueza; estremeciJa

Natura hirviente brotó, 

El hombre nació, y nació 

Llorando el mal de la vida. 

florando el mal de la vida .••

, 
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· Precisamente el tema, la tesis de Calderón de la Barca, en
otras décimas inferiores a las de PoMBo pero progenitoras suyas
por el argumento y por la estructura, y que sin duda quiso imi­
tar:

Apurar cielos pretendo, 
Ya que me tratáis así, 
¿ Qué delito cometí 
Contra vosotros naciendo ? 
Pero si nací, ya entiendo 
Qué delito he cometido, 
Bastante causa ha tenido 
Vuestra justicia y rigor, 
Pues el delito mayor del hombre 
Es haber nacido. 

A las lamentaciones del clásico esp.añol podría buscarse re­

�otísimo abolengo en el libro de Job. Mas no hay para qué
1r hasta Idumea al rastrear el origen, el ambiente literario 
en que el reloj de la inspiración dio la Hora de 7inieblas. Ii• 
nieblas precisamente había llamado ya Byronruna composición 
que tradujo Martf-Miquel, y qu� forma parte de la titulada escue­
la satánica; género exce�ivo y trágico, a veces impfo, que resue­
na con suspiros fingidos y desesperación teatral; y en que sin 
embargo han caído los poetas más sinceros y mejor equilibradns. 
'Tennyson, Lamartine, PoMBo .•• 

-Hufd, huíd como del reor enemigo de vuestra gloria de
la po.es,ía byroniana, dijo Ponrno a lo, poetas principiantes; y no:

obstante esa poesía lo arrastra y sugestiona, la Hora de Tt,,;'ebla1. 
toma la forma del monólogo de Segismundo, el satanismo trági­
co de Byron y el pensamiento directo de la Desesperación de La­
martine. 

Casualidad o imitaciSn, encuentro a!H lsi idea madre, que de­

sarrolló PoMBO, en décimas calderonianas y que se salen del 

. tono moderado, sereno y sobrio.de sus demás composiciones.
La primera estrofa de Lamartine encierra todo el tema de 

POKBO: 

Lors que du crea\eur la parole feconde 
Dans une heure fata'e euL enfante le monde 
De son a:vre iruparf.,ite il ddJUrni sa face 
····· -············ · ·· ·· ·· ·· ·· ··········· 

3 



Fue un edén su pcnsaniiento, Un infierno resulló. 
1' l''t 9 L'insensible neant t-a-t il deman, e e re. 

Si en la nada estaba yo ¿ Por qué salí de la n���-?- ...•..••... _. • • • • • • • • • • • • • • • • · • � •t po�r meriter de nllitre?Que! crimc avons-ncus w1 
Ahí está el 

, osotrcs naciendo? ¿ Qué delito con1ct1-contra v 
de Calderón, 
Y el Por qué vine yo a nacer 
de PoMBO . 

. - dé . mo tesis de la composición. primera cima co que propone en su 

rn . bias �e publicó tal como está, contra A e la Hora de .,_ une . ' unqu ún lo manifestó él en repetidas oca-la voluntad de su autor,
d� e

d

g 
hacerse como testamento filosófico-. de ella ha pre ten i o .. s10nes, . . N ! No I Las compos1c10nes . d • •ones rPhg1osas. o · y síntesis e opm1 

- d divina . d� su conjunto, poniendo ende Po:r.rno cantan 1� bo�da 

1 'd d, "ndeficiente luz inmortal y1 t. · bla irradia c an a 1 ' fuga a mie , . 1 , • labra viva del au • . p qué vale mi voz, ante a .pa triunfante, ero . ¡ señores académt-él habló estuvo un mstante aqu' tor; porque ' 
tros . hizo colemne protesta. d puesto entre voso , - ., cos, ocupan o su 

a· d I Hora de Tinieblas, demostrando ción de fe y formal repu 10 
� 

a 
t la falsedad del ér/or que-) b .., recisas y term1han es con pa a ra" p . . detalle l<l compo. d Ó• refutando ant1c1padamente, en ' la engen r , 

epto y pensa-- J� ���pMro� . sición, palabra por pa a ' miento por pensam iento._ . l 
redo se subleva no sólo 1 Ni ra de Tzmeb as, como c , Contra a o . 

• to· da su sangre toda su prosapia ; é · d PoMBO smo ' la obra po tlca e ' 
_ 1 f por muchos siglos ser cris-h.. d I y ca baile ro espano ue 

d' ser 'Jº a go . . d D' s y Patria se confun ieron- 1 • los sent1m1entos e 10 tiano espano , . . , . el rechazo de la invasión _ - un sentimiento un1co, en Espana en 
1 'ó d Mahoma las conquistas de la fe extranjera fue la éxpu s1 n e ' · tas de territorio. . . eran conqu1s 

I d ó de blasonado y hnaJudo y Y n.pue p,))rBO nunca a ar e � . au . llevªba por razón at�v1ca, . n . y demócrata sincero, . -fue igua t ano 
1 . . ación que arrojó la inva• �n el corazón y en la mente, a msp1r 
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sión africana, que conquistó a Granada, rlescubrió la América ycivilizó estos reinos, en donde, respetando la tradición de su sabuelos y realizando altos hechos de inteligencia, habría de rei­nar luégo PoJ1rno no por la espada sino por la pluma, como poe­ta cristiano, inspirado por el Dios de sus mayores, Pudiera justifi:ar PoMao con las gallardas expresiones deZorrilla, la corona que el presente, anticipándose a la posteri­dad, puso sobre la frente de ambos poetas, por ser espejos fie­les de la inspiración n.acional y genuinos re presentantet del al•ma patria 
Cristiano y caballero como español sin tacha, Canté la fe y las glorias que en mi nación hallé,Pasé del torbellino del mundo en uoa racha, D�mucho que di a muchos no guardo ni u_na hilacha,Yo no he vendido nunca mi pluma ni mi fe. Presintiendo la hora de perpetua luz que había de reunir•lo, donde todo es amor, donfo no hay muerte, con los cabaíle.ros sin miedo y sin tacha, entona el himno del sepulcro ; rñag -níficat y miserere, síntesis de su fe y explosión de su esperan_za, triste como un adiós supremo, solemne �orno las plegariasde os agoniza.ntest canto de resignación y de sometimiento, alumbrado por los últimos rayos del ocaso y los primeros res­plandores de la aurora. El soneto De Noche, La desptdz'da a las Musas, son el reqttzemcompuesto en vida por dos poetas para sus propios funerales;estatuas tumbales esculpidas por Moratín y PoMao, en que lega.ron al mármol intangible la esencia de su sér, los rasgos distinti­vos de su fisonomía, Son dos despedidas que tienen la sinceridadde los adioses, en que ambos poetas nos dicen su pensamiento íntimo, su última voluntad y su oración postrera. 

Esta corona, adorno de mi frente, Esta sonante lira y flautas de oro, Y máscaras alegres que algún día Me disteis, sacras musas, de mis manosTrémulas recibid y el canto acabe. 
· ··-· ···· -- ....................... ........... ..Tronó la tempestad: bramó iracundo El huracán, y arrebató a los campos Sus frutos, su matiz, la rica pompa 
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Destrozó de los árboles sombríos; 

Todos huyeron, tímidas las aves 

Del blando nido, en el espanto mudas, 

No más trinos de amor. Así agitaron 

Los tardos años mi existencia •••• 

Breve será que ya la tumba aguarda 

Y sus mármoles abre a recibirme, 

Yo los voy a ocupar •••• si no es eterno 

El rigor de los hados y reservan 

A mi patria infeliz mayor ventura, 

Dénsela pronto y mi postrer suspiro 

Será por ella. 

También PoMBo, al sentir que se _desprende para siempre de 
la tierra el bajel que se lo lleva a mares [insondables y oscuros, 
en un arranque de dolor nombra Jo que fue objeto y encanto de 
su existencia. Arte, familia, patria, por cuya ventura rendiría al 
igual de Moratín el último suspiro. Y luégo serenado, en medio 
de esa hora de tinieblas, alza la mirada y busca en el cielo la es. 
trella de la esperanza. 

. . . . . Las quejas el ,:eproche 

Son ceguedad; dichoso el que consulta 

Oráculos más altos que su duelo. 

Acompañado por don Arturo Malo-que rinde ferviente cul­
to al gran poeta-y después de larga ausencia, fui a visitarlo a 
su retiro, a ese lecho de.reclusión donde una enfermedad mis­
teriosa iba minando lentamente su vida. En un salón, rico mue. 
blaje, miniaturas, retratos, cuadros que recordaban el hogar 
disperso y traían -a la mente la historia de la familia de Po11mo, 
unida y enlazada con la historia de su patria, que representaba 
él como heredero de los guerreros que, cual Belalcázar, la

descubrieron y la conquistaron; de los varones ilustres que le 
dieron civilización y enseñanza, de los próceres que la liberta­
ron, dirigiéndola luégo por los caminos .de su grandeza. Patria 
sobre la cual refleja Po11rno-continu_an�o la obra de sus mayo. 
res-los esplendores de su gloria. 

En otro aposento, contando la ausencia y la postración de 
su dueño, confundidos y aglomerados, en los muros, por el sue­
lo, sobre las mesas, objetos de arte, pinturas, bosquejos, lienzos 
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grandes Y chicos, antiguos y modernos, paisajes y figuras huma­
na�, que revueltos en su solo olvido y en u11 solo naufragio en 
un sola confusión de líneas, colores y actitudes, relataban la ;xis­
tencia de un artis�, vida toda de nobleza y generosidad· con. 
sagrada únicamente al culto de lo grande, a los ritos del ar;e a la 
religión de lo bello. Vida de cariño y de abnegación ilimit:d a ,  
para sus compañeros, sus amigos, sus hermanos en  e l  arte. 

En alto, colgando del esqueleto de una corona asomab an 
los colores vivos de una cinta tricolor en que parecí� flota-r, 5 0• 

bre el universal naufragio, la imagen de aquella que llamó siem­
pre PoMBO mi adorada patria. Y toda esa confusión de recuerdos 
de grandezas idas, y de glorias y dichas muertas, proclamaba: 
el adiós al mundo, la mortaja en que su dueño se había cubier to 
y sepultado. 

En la penumbra de la alcoba, tendido, inmóvil en su lecho, 
destacándose sobre las blancuras de las sábanas com :> sobre un 
mármol sepulcral, semejaba aquellos caballeros que, armados 
de todas armas, y después de pelear como buenos y como Jea. 
les la batalla de la vida, esperan la resurrección sobre las tum _ 
has góticas . 

Me alarg6 la mano descarnada y hueso�a, ligeramente tré. 
mula, de donde emanaba siem?re el.calor del cariño· invariable , 
el efluvio de la amistad de PoMll'J, tan sincera y tan franca, y oí 
resonar, como viniendo de muy lejos, aquella voz amiga, d e  
timbre suave, que no vibró jamás en los destemplados tonos del 
mando, del sarcasmo o de la cólera. Se incorporó; qué flaco l qué 
delgado I el cuerpo de un niño! Cómo aparecía, y se acentuaba 
ese contraste que hubo siempre entre una armazón tan delicada 
y un espíritu tan poderoso y tan fuerte, entre la apa.riencia ra. 
quítica y la gigante realidad, entre un cuerpo débil y una alma tan 
grande. ¿]3uscaba algo debajo del colchón, en la cabecera, entre 
las almohadas, una cartera, un rollo de papeles, acaso borrado. 
res? Por fin encontró, se incorporó más; con el esfuerzo un arre. 
bol de sangre había acudido a las mejillas de cera; quería leer, 
pero las sombras de la tarde habían invadido el aposento, y 
la visen� con que defendía los cansados ojos impedía a la luz 
vacilante alumbrar la página borrajeada. Corrí al balcón, abrí 
de par en par los postigos; bajo un nimbo de rayos que abar. 
caban todo el ponie_nte, agonizaba el sol sobre uno de los pica-
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chos de la cordillera. El rodar de carruajes, la algazara del ca­
mellón, la alegría de las voces apagadas por la distancia, llega. 
ban al aposento silencioso, como rumores triste$ y lejanos. 

Al volverme, en plena luz, v� en las manos tremule ntas los 
preciosos borradores, la cabeza de Po�rno que se inclinaba, se 
inclinaba como desfallecida sobre ellos, y encima resplandecien. 
tes, con la gloria del crepúsculo, los brazos abiertos de Jesús Cru. 
cificado. 

En el tono frío de siempre, con que en vano procuraba cu. 
brir el fuego del alma, me leyó su última composición; al ter. 
minar, respetando su fatiga y su emoción profunda, me retiré en 
silencio: con el soneto De Noche, resonó la voz de PoMBO por 
última vez en mis oídos, era su adiós postrero: 

De noche 

No ya ni corazón desasosiegan 

Las inflamadas brisas de otros días •••• 

¡ Oh patria 1 ¡ oh casa ! ¡ oh sacras musas mías 1 

.... ¡ Silencio l unas no son, otras me niegan. 

Los gajos del pomar ya no doplegan 

Para mí sus purpúreas ambrosías ; 

Y del rumor de ajenas alegrías 

Sólo ecos melancólicos me llegan. 

Dios lo hizo así. Las quejas, el reproche 

Son ceguedad. Dichoso el que consulta 

Oráculos más altos que su duelo. 

Es la vejez viajera de la noche; 
Y al paso que la tierra se le oculta 

Abrese amigo a su mirada el cielo. 

' 

'- . 

; 

UN EVANGELIO 

UN EVANGELIO 

( DE FRANCOIS COPPEE) 

-Jesús vagaba un día lentamente,
con Pedro eJ pescador, por el camino
de Galilea. El sol de mediodía
fatigaba los cerros y los li;ios;

Jesús Je hablaba a Pedro
de las cosas d-ivinas. De improviso
vieron en el umbral de una cabaña
sombreada por verdes tamarindos
a una mujer del pueblo, una viuda

que con gesto tranquilo 
hilaba un copo de algodón, en tanto 

�ue con impulso rítmico 
mecía dulcemente 

la blanda cuna en_ que jugaba un niño. 

Bajo un árbol feraz se detuvieron 
a observarla el Maestro y el discípulo. 

Súbito u� vieJ· o octocrenario un hosco 
I!) , 

y escuálido mendigo 
que sostenía fatigosamente 
un cántaro colmado, ante el sencillo 
hogar detuvo el paso, y a Ja viuda 

-Buena mujer-le dijo­
si hay en tu corazón misericordia 
ayúdame a llevar hasta el vecino 
pueblo esta carga fatigosa y dura. 

La viuda, con un gesto compasivo, 
tomó el vetusto cántaro de �rcilla, 




